
La Tribuna Los Ángeles, lunes 5 de enero de 2026 

  

La incertidumbre 

de un mundo sin 

E efectivo 

  

   

  

Fernando Yáñez, 

presidente ejecutivo de 

Denaria Chile 

La urgente simplificación de nuestro 
sistema tributario para emprendedores 

Gonzalo Polanco 

Director Centro de Estudios Tributarios 

Facultad de Economía y Negocios 

Universidad de Chile 

  

  

En medio del avance acelerado de los pagos 
digitales, billeteras electrónicas y transferencias 
inmediatas, el dinero en efectivo sigue ocupan- 
do un lugar central en la vida cotidiana de los 
chilenos. Asílo confirmó un estudio reciente del 
Banco Central: el efectivo representa hoy, el 31% 
del total delas transacciones realizadas en el país, 
ubicándose como el segundo medio de pago más 
utilizado después del débito (47%). Más aún, un 
71% delas personas no tiene pensado dejar deusar 
dinero en efectivo, y un contundente 83% asegura 
que se vería afectado si los comercios dejaran de 
aceptarlo. Estos datos confirman que el efectivo 
sigue siendo un factor clave de libertad einclusión 
financiera en Chile. 

La relación entre efectivo e inclusión se vuelve 
todavía más evidente cuando se observanlos espa- 
cios donde se usa con mayor frecuencia. Según 
el mismo estudio, el efectivo es el medio de pago 
dominante en feriaslibres (12%), transporte públi- 
co (51%) y comercio minorista de barrio (36%). Por 

lo tanto, no se trata solo de una preferencia cultu- 
ral, sino también de una realidad socioeconómica: 
quienes más usan el efectivo son, mayoritariamen- 
te, las personas de menores ingresos, los adultos 
mayores, quienes trabajan en la informalidad y 
quienes no siempre tienen acceso estable a pro- 
ductos bancarios. 

Pero másallá del debate sobreinclusión, hay un 
importante componente emocional queno puede 
serignorado: la incertidumbre que genera la idea 
de un mundo sin efectivo. Un estudio reciente de 
Mercado Pago reveló que casi 40% de los chile- 
nos siente más incertidumbre que confianza ante 
ese escenario. Esta percepción no es trivial: para 
muchas personas, el efectivo no solo representa un 
medio de pago, sino una forma concreta de control 
del gasto, de autonomía frente afallas tecnológicas, 
de resguardo ante caídas de sistemas y de inde- 
pendencia frente a la bancarización obligatoria. 

Lo anterior tiene aún más fuerza al tomar en 
cuenta la tendencia que tiene nuestro país a ser 
centro de catástrofes: terremotos, incendios y 
ahora incluso tornados. En esas emergencias los 
medios digitales suelenfallar y el efectivo se trans- 
forma en la única vía de pago posible. Porlo tanto, 
el fin de su uso genera aún másincertidumbre de 
cómo nuestro país podría seguir funcionando si 
los canales digitales estuvieran caídos por días 
o semanas. 

El avance digital es innegable y trae enormes 
beneficios en eficiencia, trazabilidad y seguri- 
dad. Sin embargo, tenemos que comprender que 
un futuro sin efectivo no es solo una discusión 
tecnológica, sino también social, cultural y eco- 
nómica. Un paísqueavanza haciala digitalización 
total sin resguardar alternativas corre el riesgo de 
dejaratrás a quienes no pueden, osimplemente no 
quieren, depender exclusivamente de un sistema 
digital. 

El verdadero desafío no está en elegir entre 
efectivo o pagos digitales, sino en construir un 
ecosistema de pagos inclusivo, resiliente y con 
opciones reales. Porque mientras el efectivo siga 
siendo sinónimo de acceso, libertad y seguridad 
para millones de personas, su desaparición seguirá 
generando más dudas que certezas. 

  

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
en nuestras páginas de redacción son de absoluta 
responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna 
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Un trabajo elaborado por la Fundación de Estudios 
Sistémicos Tributarios (FESIT) durante el año 2025, 

indica que, en Chile, un emprendedor que desea iniciar- 
se como pequeño contribuyente, tiene al menos nueve 

regímenes tributarios especiales a los cuales podría 
adscribirse. Entre estos regímenes, se encuentran los 
pequeños mineros artesanales, los comerciantes de 
ferias libres, comerciantes de la vía pública, por citar 
algunos. El número indicado resulta tras hacer un cál- 
culo conservador, porque si sumamos otras normas, 
como rentas presuntas, microempresas familiares, o 
disposiciones para áreas geográficas particulares, la 
cantidad aumenta. 

Este hecho genera un dolor de cabeza para todos los 
actores quejuegan en el sistema. Para el contribuyente, es 
muy difícil determinar sinuna asesoría -a veces costosa- 
cuál de los múltiples regímenes es el más conveniente 
para su realidad. De igual manera, son escasos los ase- 
sores que conocen en detalle las normas de cada uno de 
ellos. Para laacademia, es complejo enseñar normas que 
han quedado en el desuso; y para la autoridad tributaria, 
administrar esa maraña regulatoria es un problema. 

La historia nos enseña que todos estos regímenes 

fueron introducidos con nobles intenciones, teniendo 
como principal objetivo ayudar alas pequeñas empresas 
a surgir y a transformarse en grandes. La idea es que, 
tras un tiempo, muchos de estos negocios se transfor- 
marían en compañías robustas que ya no necesitarían 
el empuje del Estado. Pero la porfiada realidad mostró 
algo diferente. 

Algunas de estas disposiciones fueron ideadas con 
muy poco diálogo de quienes iban a ser sus destinata- 
rios y fue evidente, al poco tiempo de publicarse, que 
tendrían serios problemas de puesta en marcha. Pocos 
la utilizaron. 

En la mayoría de los casos, estas reglas no han sido 
objeto de una evaluación para saber cuál ha sido su real 
impacto. Por ejemplo, no tenemos información que nos 
permita saber cuáles de estos regímenes es usado en 
forma masiva osihan caído en el olvido. Basta darseuna 
vuelta por una feria libre el fin de semana y conversar 
con los “caseros”, para darse cuenta que de esto se sabe 
muy poco. 

Si la forma de hacer política pública no varía, segui- 
remos añadiendo más regímenes preferenciales para 
las pequeñas empresas, sin que sepamos qué sistema ha 

sido efectivo, cuál deberíamos eliminar y cuál modificar. 
Esto, finalmente, colocará una capa regulatoria sobre 
otra hasta que la normativa sea inmanejable, incluso 
para el especialista. 

Una buena manera de estimular el emprendimiento 
sería evaluar cada una de las normativas, para elimi- 
nar, refundir o perfeccionar, según sea el caso. De esta 

manera, se podría llegar a tener un sistema en que las 
puertas de entrada a la formalización sean pocas, con 
límites claros y conocidos por todos. 

Recordemos que el tiempo del emprendedor es valioso 
y se destina a generar negocios, no a estudiar en detalle 
cada una de las numerosas posibles puertas que ofrece 
el sistema para entrar a este. 

  

        

     

  

Las celebraciones de fin deaño suelen vivirse como un 
tiempo de encuentro, descanso y disfrute. Sin embargo, 
también constituyen un período especialmente sensi- 
ble para la salud, marcado por un aumento de descom- 
pensaciones de enfermedades crónicas y de consultas 
por malestares gastrointestinales e intoxicaciones 
alimentarias. 

Durante estos días, las rutinas cambian: se alteran 
horarios de comida y de sueño, seincrementa el consumo 

de alimentos altos en grasas, azúcares y sal, y muchas 
personas suspenden o descuidan sus tratamientos habi- 
tuales. En quienes viven con hipertensión, diabetes o 
enfermedades cardiovasculares, estos cambios pueden 
provocar descompensaciones que terminan en servicios 

de urgencia, interrumpiendo unas celebraciones que 
debieran ser de cuidado y bienestar. El Ministerio de 
Salud ha advertido quelas fiestas defindeaño concentran 
unaumento de consultas asociadas a descompensaciones 
de patologías crónicas vinculadas a la interrupción de 
tratamientos y a excesos alimentarios (Ministerio de 

Salud, 2023). 
A ello se suma un riesgo conocido pero persistente: 

los problemas gastrointestinales. Las altas temperatu- 
ras propias de esta época, junto con una manipulación 
inadecuada de alimentos, la pérdida de la cadena de frío 

e La salud también se celebra 
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oelconsumo de preparaciones caseras mal conservadas, 
favorecen la aparición de diarreas, vómitos y cuadros 
de deshidratación. Estos afectan con mayor gravedad a 
niños, personas mayores y a quienes presentan enfer- 
medades de base. Según la Organización Mundial de la 
Salud, una proporción significativa de las enfermeda- 
des transmitidas por alimentos se produce en contextos 
domésticos y festivos, siendo prevenibles mediante prác- 
ticas básicas de higiene y conservación (Organización 
Mundial de la Salud, 2022). 

Celebrar no significa descuidar la salud. Moderar las 
porciones, respetar los horarios de alimentación, man- 
tenerse bien hidratados y continuar con los tratamientos 
indicados son medidas simples, pero fundamentales. Del 
mismo modo, extremar las medidas de higiene, refrigerar 
correctamente los alimentos y evitar preparaciones de 
riesgo permite prevenir intoxicaciones que son, en su 
mayoría, evitables. 

El autocuidado en fin de año es un acto de respon- 
sabilidad personal y colectiva. Cuidar lo que comemos 
y cómo lo hacemos es también una forma de cuidar a 
quienes comparten la mesa con nosotros. 

Porquelaverdadera celebración defin de añoesaquella 
quesevive con alegría, pero también con conciencia, per- 

mitiendo iniciar el nuevo año con salud y tranquilidad. 
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